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Secretaría de Coordinación Académica 
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ARQUEOLOGÍA VISUAL DE LA CIUDAD. 
SEDIMENTACIÓN SEMIÓTICA 
Y METAMORFOSIS URBANA.
APORTES SOBRE “MEMORIA VISUAL 
DE BUENOS AIRES”

La ciudad como objeto cultural no sólo 
sedimenta en su historia vínculos humanos, 
creaciones arquitectónicas, peripecias políticas, 
demográficas, económicas, técnicas, también 
ofrece una visión de sí, una imagen tanto en el 
sentido conceptual como visual. A través de un 
rastreo de las visuales, de las perspectivas que 
muestra la ciudad, el trabajo “Memoria Visual 
de Buenos Aires”, ofrece recrear no el pasado y 
su presencia presente en cuanto a lo urba-
no, sino ante las recreaciones visuales, hace 
visible su metamorfosis en la relación tiempo y 
espacio y permite descubrir el signo que habita 
en ella. Y es en ese signo de la ciudad deveni-
do imagen en donde a su vez la imagen de la 
ciudad revela su signo para que su entramado 
histórico, social, cultural se revele.

Visual archaeology of the city. Sedimentation  

semiotic and urban metamorphosis. Contribu-

tions on “Memoria Visual de Buenos Aires”

The city as a cultural objet not only sediments 

in his history human relationships, architectural 

creations, political, demographical, economical, 

techniques adventures, also offers a vision of 

itself, an image in the conceptual and visual sense. 

Through a trace of the visuals, the 

perspectives that show the city, the work 

“Memoria Visual de Buenos Aires”, offers to recre-

ate not the past and its present presence as urban, 

but before the visuals recreations, making visible 

its metamorphosis into the relations time and 

space and allows to discover the sign that is found 

in it. And it is on that sign that the city became im-

age in where the image of the city 

reveals its sign where historical, social and cul-

tural framework is revealed.
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Quien tiene la llave del signo, se libera de la 
prisión de las imágenes

michel tournier

Ciudades bajos las ciudades

De todas las producciones humanas, sin duda 
que una de las más singulares, precisamente por 
su pluralidad, por su diversidad y condición he-
terogénea, es la ciudad: fruto de la planificación, 
de la organización, objeto de investigación y 
proyección racional, creación del trabajo siste-
mático, pero también fruto de la incertidumbre, 
de un cierto descontrol, cruce de impulsos par-
ticulares y colectivos, y de un efecto del tiempo 
que cincela el espacio urbano de una manera 
frecuentemente imprevisible. La metáfora del 
tiempo y de la historia y la metamorfosis del 
espacio se precipitan en su condición.
En una visita a Buenos Aires en el año 2000, 
Baudrillard dio una conferencia y dejó una 
impresión sobre las ciudades que nos sirve de 
maravilloso disparador para desarrollar algunas 
ideas sobre Buenos Aires y su memoria visual: 

Cada ciudad tiene su fenomenología, 
pero cada ciudad tiene también su escena 
primitiva, que no se confunde del todo 
con su original. Así, New York tiene por 
escena primitiva la modernidad, y ella es la 
escena primitiva de la modernidad. Me he 
preguntado mucho tiempo cuál es la esce-
na primitiva de Estambul, cuya pregnancia 
es la más fuerte, ante la que se evanecen los 
recuerdos superficiales y el folklore. Yo 
creo que es el de su mundo subterráneo, 
de la cripta y del abismo, del santuario en 
profundidad. No obstante la impetuosi-
dad, la confusión, la intensa superficialidad 
de Estambul, lo que fascina ante todo más 
que el resto es lo enterrado en la profun-
didad del tiempo, la sedimentación de 
épocas, de imperios, el inmenso reservorio 
de sombras imperiales y funerarias —la 
anamnesis milenaria de toda una ciudad.1

¿Cuál sería la escena primitiva que abastece la 
historia de Buenos Aires, su punto de retorno 
mítico, su pregnancia original, que haga 
posible una fenomenología, como sugiere 

Baudrillard, una experiencia tanto perceptiva 
como conceptual? ¿Qué entramado de 
mundo subterráneo —tanto urbano como 
histórico— y de su superficie —presente 
en los estilos, en las formas arquitectónicas, 
visuales, pero también en su tránsito, en sus 
intercambios sociales— se teje armando tanto 
la memoria como la amnesia de toda ciudad, 
la anamnesis, como el presente mítico en el 
cual vive? 
Y esa intensa fenomenología quizás actualice 
a la referencia originaria a la cual cada ciudad 
remite: ya sea la ciudad de Oriente o a la 
ciudad occidental. Recuerda Félix de Azúa 
que en el relato bíblico, luego de asesinar a su 
hermano, “Caín, alejándose de la presencia de 
Yahvé, habitó la región de Nod, al oriente del 
Edén. Conoció a su mujer, la cual concibió y 
parió a Enoc. Púsose aquél a edificar una ciu-
dad a la que dio el nombre de Enoc, su hijo.” 
(Génesis, 4: 16-18). Y su descendencia es la 
que construye ciudades, inventa la música, la 
metalurgia, los artefactos. Como contraparte, 
la ciudad occidental tiene como ícono mitoló-
gico a Dédalo, él las crea, las fortifica, les teje 
un laberinto. Es creador además de:

la danza llamada choros lo que está en el 
origen mismo de las ciudades occidentales, 
pues para la fundación de una ciudad occi-
dental deben seguirse los siguientes pasos: 
primero se determina el lugar de la danza 
(se separa un espacio sobre el que los dan-
zantes, cuyo nombre en griego es choros y 
que subsistirán aún como tales danzantes 
en la tragedia clásica, evolucionan sobre 
el espacio ordenado como un laberinto (el 
mismo que hoy puede verse en los suelos 
de las catedrales góticas o en los jardines 
renacentistas); y, por fin, encienden el 
hogar con fuego venido de una ciudad 
anterior y materna. (De Azúa 1995: 92)

Tal vez, todas las ciudades, después de su 
origen (mítico), sean cosmopolitas, es decir, 
tanto de Oriente como de Occidente, todas 
tengan su laberinto, su choros original, su 
fuerza de choque, su capacidad de desarrollar 
el fuego de creación.
Una manera de indagar quizás, no el origen, 
pero sí su desenvolvimiento en la historia de 

1. Texto original sin publicar 
obtenido en forma personal 

a través del propio autor.
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la ciudad de Buenos Aires, la encontramos en 
forma particular y sugerente en el trabajo “La 
memoria visual de la ciudad. Reconstruccio-
nes multimedia de la transformación urbana” 
realizado por un equipo dirigido por los ar-
quitectos Graciela Raponi y Alberto Boselli.2 
La inquietud de esta memoria visual se expre-
sa a través del intento de una narrativa visual, 
como sugieren los autores, y que tiene como 
texto y contexto a la ciudad y su historia que, 
sin verificar las condiciones sociales, políticas 
o económicas, o alguna hipótesis urbana o 
arquitectónica, se remite al propio tejido ur-
bano como texto, que nos permitiría ensayar 
alguna perspectiva semiológica de análisis. 

Memoria y topos de las dos 
ciudades

Nos guía, como concepto iniciático, la noción 
hegeliana que concibe al lugar como tiempo 
depositado en el espacio (Muntañola 1978: 85), 
considerando la posibilidad de que él, como 
topos, pueda ser pensado, creado y recreado no 
sólo por la temporalidad, sino por la percep-
ción, como efecto de la construcción sensorial, 
de la perspectiva que lo constituye atravesando 
no sólo la espacialidad, sino la significación. 
Allí es donde una semiología del espacio 
concurre para pensar, construir y habitar una 
ciudad. Esta espacialidad visual, este recorte 
sintagmático de las visuales posibles de la 
ciudad a través del tiempo, de cómo él se ha 
ido depositando en el tiempo, es explorado 
por este trabajo de Raponi-Boselli, siendo a su 
vez, una fuente de significación, de recons-
trucción para seguir modelando este sintagma 
de la ciudad; pero también dejando traslucir 
sus paradigmas, sus recortes verticales, las 
variaciones posibles, en un mismo espacio 
convertido en diferentes lugares. 
En efecto, el trabajo de la memoria visual de 
Buenos Aires traduce, sino una lingüística de 
la ciudad, al menos una semiología, es decir, 
la forma en que ella arma su significación, en 
función de las subjetividades que se producen 
en condiciones propias de enunciación —en-
tendido este término en el sentido de Benve-
niste. Y, al mismo tiempo, la ciudad deviene 
una forma de objetualidad, como expresan 
Baudrillard y Nouvel en Objetos singulares 
(2001); un fenómeno singular en su conjunto, 
que más allá o más acá de la significación, su-
pone derivas, fugas, una alteridad inmanente, 
irreductible a la planificación total, de efectos 
desconcertantes, indominables, tanto para bien 
como mal, fuera de la funcionalidad operativa 
de la urbano, dando lugar a formas monstruo-
sas y poéticas simultáneamente. Ciudades que, 

como diría Kant, más que bellas, serían subli-
mes, fuera de la escala humana; cuya signifi-
cación escapa a las posibilidades cotidianas de 
existencia y de sentido, pero cuya dimensión 
se encarna y marca una memoria singular.
Habría, por tanto, dos posibilidades para la 
ciudad contemporánea. La ciudad reconstrui-
da semiológicamente, terreno fértil para la 
subjetividad, para la creación de sentido, para 
la configuración de lugares, entendidos como 
las apropiaciones del espacio en el tiempo: la 
ciudad sujeto. Por otro lado, concibiendo una 
radicalidad exorbitante, la ciudad adquiere una 
carácter anamórfico al sentido, él no surge por 
perspectiva, por proyección, sino por desvío, 
es la ciudad que escapa a la subjetivización, 
y se convierte en otra cosa, que retrata, por 
ejemplo, en el caso de Nueva York, Rem 
Koolhaas: la ciudad exponencial, funcionando 
más allá de sus fines, escapando a una sintaxis 
predeterminada, de allí su delirio, su exceso, 
pero también su radicalidad, su poética, su 
singularidad.
A aquella expresión de Hegel, deberíamos arti-
cularla con lo que expresa el escritor Paul Aus-
ter en La invención de la soledad: “La memoria 
es el espacio en que algo sucede por segunda 
vez” (Auster 1994: 92). Hay en esta expresión 
un deslizamiento de lo que habitualmente se 
entiende como coordenada propia de la memo-
ria: del tiempo hacia el espacio, del transcurso 
continuo de la temporalidad a la sucesión con-
tigua de los espacios. En este caso, la memoria 
visual sería una manera de hacer suceder una 
vez más la historia de la ciudad, pero a través de 
una de sus posibles perspectivas, en donde se 
puede jalonar su metamorfosis. En este orden, 
se puede describir, en esa “narración visual”, tal 
como sugieren sus creadores, vislumbrar cómo 
fue variando la ciudad, advertir su diacronía. 
Pero también ensayan una suerte de sincronía 
diacrónica, si puede decirse así, en esas imágenes 
que reconstruyen en superposición esa genealo-
gía de la mirada y de la historia urbana: Cómo 
un edificio moderno se hubiera instalado sobre 
una configuración urbana previa, ese efecto que 
Boselli-Raponi conciben como “paradoja”.
La memoria es entendida como espacio 
de imaginación, como re-creación, como 
reconstrucción que utiliza la imagen y su 
capital, su acopio del pasado. A este tipo de 

2.   El Proyecto de 
 Investigación ubacyt “Me-
moria Visual de Buenos Aires”, 
dirigido por los arquitectos 
Graciela Raponi y Alberto 
Boselli, viene desarrollándose 
desde hace dos décadas en una 
serie de sucesivos y conexos 
proyectos bianuales, en el Ins-
tituto de Arte Americano (iaa) 
y en el Centro Audiovisual de 
la Facultad de Arquitectura, 
Diseño y Urbanismo de la 
Universidad de Buenos Aires 
y tiene la participación de 
los diseñadores de Imagen y 
Sonido, Diego Cortese, Juan 
Ortiz, Andrés Paz Geuse e Ig-
nacio Boselli, con el apoyo del 
equipo del Centro Audiovisual 
y de investigadores del iaa. La 
elaboración de este proyecto 
ha dado lugar a la siguiente 
página web www.memoriabue-
nosaires.com.ar, donde pueden 
encontrarse todas las referen-
cias necesarias que hacen a la 
reflexión de este artículo.

La memoria visual sería una manera de hacer su-

ceder una vez más la historia de la ciudad, pero a 

través de una de sus posibles perspectivas, 

en donde se puede jalonar su metamorfosis. 
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imagen-capital,3 que nos permite concebirla 
no sólo como apariencia, como superficie, 
como mero efecto visual, sino como densi-
dad, con un espesor posible que contenga 
sentido, como una forma de huella del 
pasado, que permite proyectar a futuro. Este 
tipo de imagen-capital nos ayudar a tender un 
puente entre la imaginación y la memoria, ya 
que es la primera la que permite hacer ciertas 
reconstrucciones para que ésta pueda consti-
tuirse y, si se le adosa un sentido, convertirse 
en historia. En este contexto, puede com-
prenderse que en este proyecto sea posible 
“narrar visualmente” la historia, el desarrollo 
urbano de la ciudad tejiendo como hilo, no a 
las palabras sino a las imágenes.
De este modo, es altamente significativo, en 
el trabajo de Raponi-Boselli, la recreación de 
miradas imposibles, miradas ucrónicas, cómo 
hubieran sido posibles ciertas perspectivas 
superponiendo épocas y edificaciones. De allí 
paradójicamente, la posibilidad de crear sen-
tido, de comprender en un modo revelador el 
devenir urbano, las tensiones entre el territo-
rio y la urbanización, la dinámica económica, 
política, cultural, social, de la ciudad.
En este tipo de recreación semiológica de 
la ciudad, el sintagma de su configuración 
se ve atravesado por el paradigma de sus 
posibilidades. Un ejemplo que este proyecto 
desarrolla es la metamorfosis de Retiro y de 
la Plaza San Martín: la mutación del circuito 
económico, social y cultural, el vaivén del 
espacio público y privado, de la construcción 
y el espacio verde y los posibles jalonamien-
tos en el tiempo, cómo los espacios podrían 
haber sido en caso de… Si algún elemento 
(edificio, plaza, áreas de circulación, etc.) del 
sintagma urbano le cambiamos su posibilidad 
paradigmática, se descubre otro tejido, otro 
texto, otra visión, una nueva perspectiva, 
que abastece la pregunta expresada en un 
pretérito pluscuamperfecto subjuntivo: Qué 

hubiera sido si…, y que permite reflexionar 
sobre un futuro potencial: qué habría sido 
si… cambiando un paradigma del sintagma de 
la ciudad. Un ensayo de esto es la Villa 31; el 
texto urbano hubiera sido distinto sin su in-
clusión, sin su proliferación, y qué habrá sido 
distinto si se relocalizara su población, si se 
establecen otras coordenadas políticas, socia-
les, económicas, que encuentran en la ciudad 
su significación, su cruce de subjetividades.
Ambas coordenadas retratan a su modo 
también las dos ciudades, la de Oriente y la 
de Occidente, la dimensión histórica, pero 
también la mítica; la subjetividad como la 
radicalidad de la ciudad. Una ciudad remite 
al signo, a la potencia de significación, la 
otra, responde a su imagen; la primera, a su 
historia, la segunda a su mito, y así como la 
historia da significación a través de signos, el 
mito se presentifica en imágenes.

Imágenes, signos y métodos 
de la mirada

Diríamos también, siguiendo pero invirtiendo 
la expresión de Tournier, “quien tiene la llave 
de la imagen, se libera de la prisión del sig-
no”, como cita Alejandro Baer en El testimo-
nio audiovisual (2005). Así como es necesario 
organizar el tejido urbano, hacer su cosmos, 
palpita su otra dimensión, su alteridad, su 
imagen mítica que escapa a la significación, a 
una política posible para ella.
La historia no sólo es lo sucedido en el 
pasado, o su relato y comprensión desde el 
presente, es más que efemérides o aniversa-
rios, supone la articulación de acontecimien-
tos; ella es donde se asientan precisamente 
los acontecimientos y es, por lo tanto, lo 
producido por ellos. La imagen puede ser una 
forma de captar acontecimientos, una suerte 
de relato a través de iconos, pero también la 
imagen misma se vuelve soporte de la historia 
y un acontecimiento. El siglo xx ha sido el de 
la transformación, el del devenir del mundo 
a imágenes, pero no todas son un aconteci-
miento, algo que se vincule con la historia. 
Estas imágenes, recrean y hacen historia.
En este proyecto de Boselli-Raponi, la imagi-
nación se vincula con la posibilidad tecnoló-
gica de recreación de imágenes, una forma de 
imaginería, pero no necesariamente de conte-
nido religioso, sino arqueológico —permitido 
por la materialidad virtual de la imagen— y al 
servicio de una producción de memoria: una 
memoria visual.
Una referencia del trabajo, manifestada por 
los propios autores, destaca la inquietud que, 
por las categorías teóricas utilizadas, expresa 

3.   En Estéticas de la alteridad.  
 Lenguaje, cuerpo y tecno-
logía en el arte contemporáneo 
(Cenci 2004) desarrollamos 
diversos tipos de imágenes y 
sus estatutos posibles y una 
posibilidad es la imagen-
capital, concepto derivado de la 
propuesta de Franco Casetti.

En este proyecto de Boselli-Raponi, la 

imaginación se vincula con la posibilidad 

tecnológica de recreación de imágenes, 

una forma de imaginería, pero no necesariamente 

de contenido religioso, sino arqueológico 

—permitido por la materialidad virtual de la ima-

gen— y al servicio de una producción 

de memoria: una memoria visual.
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una vocación conceptual en donde la utiliza-
ción del recurso visual se articula con herra-
mientas de orden lingüístico y semiológico:

La metodología que se adoptó en el 
montaje de Riachuelo del 2006 y en Costa 
Norte del 2007 es el de la continuidad 
espacial de un itinerario como esquema 
básico de la narración visual. La discon-
tinuidad temporal, en cambio, aparece al 
arribarse a cada uno de los hitos y nodos 
urbanos que jalonan el recorrido. Estos 
íconos monumentales de fuerte visibilidad 
e inercia, impiden que la diacronía haga 
perder el hilo narrativo.4

Teniendo esta consideración metodológica, 
el trabajo de Raponi-Boselli implica tanto 
dilucidar visualmente la continuidad narrativa 
de la ciudad en una perspectiva. Por ejemplo, 
el montaje de Riachuelo o el realizado sobre 
Plaza de Mayo o la 9 de Julio, que busca 
presentar, bajo la pregnancia narrativa de la 
imagen, cómo sucede una suerte de inercia 
en los íconos monumentales que se jalonan 
en cada una de estas imágenes, pero también 
se trata de encontrar las discontinuidades, 
las disrupciones temporales, los cortes a la 
inercia que permite a su vez la creación de un 
sentido narrativo. Operan como embragues, 
como cambios de marcha en la evolución 
metamórfica de la ciudad.
En función de pensar la cuestión metodo-
lógica empleada en este proyecto, nos sirve 
de alusión Desiderio Blanco, que apuntala 
al estudio semiológico desde una dimensión 
visual del siguiente modo:

La ‘mira intencional’ (en el sentido de 
‘poner en la mira’) y la ‘captación’ son las 
operaciones elementales con las que se ini-
cia la emergencia de la significación. Como 
la ciencia —toda ciencia, dura o blanda— 
es un espacio de producción de sentido, 
pone en marcha desde el primer momento 
esas dos operaciones. La ‘mira intencio-
nal’ impone la intensidad: tensión, fuerza, 
rigor, calidad, mientras que la ‘captación’ 
circunscribe el ‘dominio de pertinencia’ de 
cada ciencia. 

> El punto de vista orienta la ‘mira’ sobre 
el campo de presencia.

> Los límites de un dominio de pertinen-
cia se imponen a la ‘captación’ de la 
significación.

> La ‘mira’ descansa en la intensidad de la 
tensión que ella misma instaura entre la 
fuente y el blanco de la ‘mira’.

> La ‘captación’ procede por delimitación de 
una extensión actorial, espacial y/o tem-

poral, y cerca el dominio para inscribir en 
él el objeto de ‘mira’. (Blanco 2006)

Podemos encontrar diversas alusiones a esta 
perspectiva que presenta Blanco en el trabajo 
de Boselli-Raponi, la recreación de campos de 
la mirada, de multiplicidad de presencias, de 
captaciones y significaciones y necesariamen-
te, la exploración de una intensidad nueva de 
la mirada urbana que se potencia atravesando 
la experiencia de este proyecto.

Imágenes de la ciudad

La imagen nos interroga por la visibilidad: 
qué es visto, qué puede ser visto y qué aper-
tura de sentido y de silencio, de no sentido, 
de anamorfosis tiene la imagen en la memoria 
y la imaginación. La imagen convoca a la 
imaginación para rellenarla, para adosarle 
un sentido, por ejemplo, ubicándola en una 
secuencia histórico-geográfica.
Si es que la imagen puede ser pensada como 
un signo, de algún modo, serían los aspectos 
paradigmáticos (sedimentación histórica, 
connotaciones inmanentes, afectación del 
tiempo) y sintagmáticos (ubicación en la ca-
dena geográfica del tejido urbano, la contigüi-
dad en el espacio, afectación del espacio). El 
tejido urbano se presenta como un texto, con 
sus efectos paradigmáticos y sintagmáticos.
Si la imagen es un objeto, entonces se podría 
pensar que las imágenes urbanas replican los 
hallazgos arqueológicos, que permiten, más 
allá de la historia, de la fuente escrita, rearmar 
el pasado y su metamorfosis hasta el presen-
te. Al mismo tiempo, esta imagen nos podría 

Y si la ciudad tiene su imagen (y sus imágenes), y 

su signo (y sus signos), también puede ser conce-

bida como un texto: El tejido urbano como texto, 

que reúne a su vez otros textos; un edificio, una 

cuadra, un barrio pueden ser leídos 

lingüísticamente, conformando un sintagma. 

4.   Esta apreciación meto-
dológica la encontramos en 
“Métodos y Estrategias” de la 
página: http://www.memoria-
buenosaires.com.ar/narrar.htm
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poner frente a nuestro futuro. Es una imagen-
capital que se presenta como recurso ante la 
metamorfosis urbana.
Si la imagen es una pura pantalla, en donde la 
imaginación y la memoria defeccionan ante el 
poder técnico, al predominio de la imaginería, 
entonces la pantalla, sustituye a la imagen, 
a su porosidad, por el poder sellado de ella. 
Justamente, la pantalla es una superficie lisa, 
sin necesidad de recreación, de sentido. Las 
imágenes que permanentemente se toman de 
la ciudad, de un sector, una panorámica fija, 
como algunas webcams, ya no son propiamen-
te imágenes, son prótesis, son pantallas, que no 
auxilian a la imaginación, sino que sustituyen 
el juego entre la ciudad y su imagen, por una 
implementación artificial, que en tiempo real 
duplica a la ciudad misma.
¿Cómo no someterse al predominio de la 
pantalla y sostener la apertura de la imagen, la 
tensión entre la imaginación y la imaginería en 
el desarrollo de la memoria? ¿Puede la imagen 
permanecer unida al destino en metamorfosis 
de la ciudad, o las pantallas y la obnubilación 
que generan (viajar por una autopista urbana 
no refleja la imagen de la ciudad, es deslizarse 
por una pantalla interactiva, por un scanner) 
derivará en una sustracción de la ciudad y 
su destino? Las imágenes se adecuan a las 
condiciones humanas de percepción, son de 
algún modo ergonómicas, son una forma 
de habitar el espacio y de generar formas de 
intercambios. La pantalla, en cambio, es una 
sustracción del intercambio en función de una 
interacción visual, eventualmente policíaca, 
vigiladora de la realidad, pero que no potencia 
los intercambios sino que los controla y en 
cierta medida los neutraliza.
Y si la ciudad tiene su imagen (y sus imágenes), 
y su signo (y sus signos), también puede ser 
concebida como un texto: El tejido urbano 
como texto, que reúne a su vez otros textos; 
un edificio, una cuadra, un barrio pueden 
ser leídos lingüísticamente, conformando un 
sintagma. También una perspectiva visual de 
un ángulo de la ciudad, como se ofrece en el 
trabajo de Boselli-Raponi, nos permite encon-
trar ese texto urbano: cada elemento no vale en 
sí mismo sino por su articulación con el con-
texto urbanístico que le da su significación. El 
Palacio Barolo es un maravilloso ejemplo. En 
Montevideo tiene un gemelo de mayor altura, 
pero las características distintivas en Buenos 
Aires, en su urdimbre le dan una significación 
particular. Cada ciudad, dada su condición 
simbólica, su devenir urbano, su juego de 
significaciones le asigna un valor singular.
Las imágenes que superponen momentos 
históricos, como si fueran un collage de la 
sedimentación urbana, tienen —más allá de los 

efectos referenciales, los desplazamientos de 
la ciudad, su conquista del río, el desarrollo de 
avenidas, en fin, la metamorfosis del espacio 
urbano, que implica el juego de ilusión, de 
creación sin un ordenamiento definitivo— 
una suerte de locura controlada, de vértigo, 
que probablemente ninguna planificación 
pueda establecer un criterio definitivo sobre 
ella. En este sentido vemos expresada las dos 
condiciones que proponíamos para la ciudad 
contemporánea, para este cosmopolitismo que 
alberga por un lado su disposición urbana, su 
racionalidad, una dialéctica de las tensiones 
sociales, económicas, políticas, etc.
Dice Baudrillard: “el espacio… es el escenario 
primitivo de la arquitectura, y la radicalidad 
del espacio, es el vacío” (Baudrillard 1998: 78). 
Podríamos concebir que la imagen, como so-
porte de la memoria visual, tendría que poder 
recrear las condiciones singulares para mostrar 
cómo la arquitectura y el urbanismo plantean 
su condición radical con el espacio y el vacío: 
cómo crea espacio y vacío simultáneamente. 
La imagen, en este sentido, sería un modo de 
mostrar esta posibilidad, ya que la imagen es 
una forma radical de captar lo que ya no es, es 
decir esa suerte de vacío histórico, la condición 
de pasado, es decir, captando ese ya no ser 
de la ciudad, pero también es lo que señala la 
mutación urbana, su devenir, su recorrido en 
el tiempo. La imagen al mismo tiempo que 
muestra, que hace aparecer en el espacio (bi-
dimensional por cierto) de la memoria, oculta 
algo, genera un vacío, expresa lo que ya no es.
Las imágenes que superponen momentos 
históricos, como si fueran un collage de la 
sedimentación urbana, tienen, más allá de los 
efectos referenciales, de ver los desplazamien-
tos de la ciudad, su conquista del río, el desa-
rrollo de avenidas, en fin, la metamorfosis del 
espacio urbano, implican el juego de ilusión, 
de creación sin un ordenamiento definitivo, 
una suerte de locura controlada, de vértigo, 
que probablemente ninguna planificación 
pueda establecer un criterio definitivo sobre 
ella. En este sentido, vemos expresadas las dos 
condiciones que proponíamos para la ciudad 
contemporánea, para este cosmopolitismo que 
alberga, por un lado, su disposición urbana, 
su racionalidad, una dialéctica de las tensiones 
sociales, económicas, políticas, etc.
Lo que logra el trabajo de Boselli/Raponi no 
sólo es recomponer imágenes, perspectivas, 
recorridos visuales, sino la capacidad de ver, la 
potencia de lo visual, tanto a la luz de la histo-
ria como a través del presente o, mejor dicho, 
el presente arquitectónico que transparenta el 
pasado visual que lo habita. No es sólo el ver, 
sino el permitir ver, la posibilidad de generar el 
espacio como visible a la luz del tiempo 
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